
Disco de fu ego gira en la floresta, 
llam a sensible, brasa enam orada . 
Despierta el fauno, y la doEente siesta 

por ser san gre que fluye apresurada, 
en fi ebre torna - parca- lo vivido, 
juntando al fuego la visión hallada . 

D escubre al ojo un m undo repetido 
el su eño con que sueñ a un río mudo, 
tan sólo por los árboles sen tido, 

por la lldma celeste cuando es nudo 
la secreta corrien te que navega 
u n muslo melan cólico y desnudo. 

¿El fa uno vesperal por qué renueva 
su gastada osam enta dolor ida, 
in an tes ensayar tan loca prueba? 

¿Desorbitado belfo lo con vida 
al abism o del beso prision ero, 
- debajo la quincalla de la vida? 

El disco gira con sonido fi ero ; 
ígn ea herr adura con sabor a m ora 
desprendida de u n fúnebre carnero, 

en el requiebro del saú z que aíi.ora 
u n fu ego que despeinan los estíos . 
Mas la sangre al tei1irlo lo decora 

de trémulos romeros y cuclillos : 
brasas de yerba , gatos de basalto, 
que retu ercen las llam as en anillos. 

Agazapados van. Despu és el salto 
se electr iza en el h umo que despiden, 
a l en cen der la chispa de su asalto. 

Así los brazos del verano miden 
el calor de los árboles cei1udos, 
que el paso quedo del rocío impiden, 
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los tremolantes, nítidos saludos 
del pájaro que vuela contra el sino, 
ennegreciendo el aire en tre sus nudos. 

y en la vitanda hora hay u n camino 
COn fértiles pupilas como fieras : 
las cr ea la embriaguez de un rojo vino 

en las alas vibrátiles, via jer as, 
ceñidas por un álam o fogoso. 
Ofrece el olmo sus flameante s peras 

al toro cenital que corre brioso, 
doblando las llameantes sonajeras 
qu e decoran su cuello poderoso. 

Han pisado ya tantas primaveras 
en las manchas celestes de los ríos, 
qu e el Argos de Septiembre en sus r iberas 

despeñ a un toro amargo por los fríos 
i jar es del correr que arrastran, vago. 
A la tarde pervierten los sencillos 

ruiseñ ores su pámpano y su lago, 
su m ejilla, al sonar a verde cobre 
entre las manos de un eterno mago. 

Sobre la luz se posa y m archa sobre 
la flor esta que fluye el fauno r udo. 
Pobre de su ei10 y de vision es pobre. 

A hí sus manos desatando el nudo 
desan gran lentas a los torpes dedos, 
pudiendo apenas lo que apen as pudo 

no má s ayer , cuando n o m iÍ s los m iedos 
asa ltaron sus pasos vacilantes, 
pobres del r i tmo en que queda ron quedos : 
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unos perdidos otros centelleantes, 
a l desolla r sobre la hierba quieta 
Ln rocío de lúcidos diamantes. 

y ya tendido el ar co, la saeta 
clispara el tiempo - fiel en cada pluma. 
Niño de oro levanta su cometa 

en la roja campana de la bruma ; 
cuaja Un instante solitario y puro, 
y un cero r ueda a su universo en suma. 

T estuz doliente contra el duro m uro. 
En la deshora mora su con vivio. 
y oscuro sol solar le alumbra oscuro. 

No ser á el pájaro -en el aire anfibio­
quien buscará los grumos en su axila: 
ti erno de amor y de rubores tibio; 

ni picará en el mar de su pupila 
la dorada ilusión que cr ece al sueño 
si el sexo atrás en su ilusión se hila . 

j Oh planta fugitiva sobre el leño 
de secretos carbones en cendido: 
¿Qué buscas tem erosa con empei1o, 

si lo vivido es sólo lo vivido, 
si nada existe fuera del asombro 
y la m em oria vive del olvido? 

Esu cha cóm o canta sobre tu hombro 
la certidumbre del m om ento justo 
y mí ralo después cómo es escombro; 

polvo qu e marcha en el in stante adusto 
a y acer en la cr ipta funeraria : 
llám ese huesa o lecho de Procusto. 

Indefendido toro: muerte va ria . 
Disco sin sed: finita tolvan era . 
j Fauno en cendido - llaga innecesaria 
qu e roe el hueso de la Primavera! 




